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En el libro del Génesis está es-
crito que la primera ciudad de 
la historia, Enoc, fue edificada 
por Caín, un asesino fratricida, 
en la tierra de Nod. Y de ahí aca-
so el rechazo que todos los crea-
dores de utopías urbanas reden-
toras han experimentado fren-
te a las metrópolis. La gran ciu-
dad, sinónimo de pecado y per-
dición ya desde el principio de 
los tiempos, debe ser desnatu-
ralizada y reducida a su más mí-
nima expresión a ojos de esos 
arquitectos mesiánicos de mi-
cromundos perfectos.  

No por casualidad, la ciudad-
jardín, el proyecto teórico germi-
nal del urbanismo anarquista du-
rante el siglo XIX, constituía en 
esencia un plan metódico de or-
denación exhaustiva del espacio 
de sociabilidad humana. Su afán 
último era acabar con las ciuda-
des tal como siempre se habían 
conocido, sustituyéndolas por tra-
mas yuxtapuestas de pequeñas 
comunidades autárquicas, recrea-
ciones de las viejas aldeas tradi-
cionales donde el anonimato y el 
individualismo –los dos rasgos 
consustanciales al hecho urba-
no– pudieran ser exterminados 
de raíz por los planificadores de 
hábitats felices. Y la ciudad de los 
15 minutos, ese nuevo viaje ur-
banístico de vuelta a Ítaca, la con-
jura al alimón de Anne Hidalgo 
y Ada Colau para que París y Bar-
celona se acaben pareciendo co-

mo gotas de agua a Zamora y 
Pontevedra, no es más que la ver-
sión contemporánea de la armó-
nica Arcadia, tan llena de ecos 
rurales, soñada por Fourier, 
Proudhon, Owen y demás socia-
listas utópicos hacia los que tan-
to desdeño sintió Marx.  

Si bien, y a poco que se hur-
gue en la trastienda ideológica, 
se descubre que lo que en ver-
dad late en el fondo de esa ra-
cionalización del impulso atávi-
co por destruir las genuinas se-
ñas de identidad diferenciales 
de la metrópolis resulta ser otra 
utopía emergente: la del decre-
cimiento, el modelo económico 
arcaizante que va asociado a la 
novísima religión climática. 

Aunque, en puridad, no se pue-
de hablar de utopía para referir-
se a la ciudad de los 15 minutos. 
A fin de cuentas, la utopía es, por 
definición, un no lugar, algo que 
carece de existencia fáctica fue-
ra de la imaginación de sus crea-
dores. Pero resulta que la ciudad 
de los 15 minutos existe en el uni-
verso tangible. Y no estamos ha-
blando de Zamora y Pontevedra, 
pequeñas capitales de provincias 
cuyo peso específico nunca ha 
trascendido el ámbito acotado de 
su radio de influencia doméstico. 
Hablamos de una gran ciudad 
europea, un lugar tan notable que 
su historia particular se confun-
de con la propia historia del ca-
pitalismo en Occidente. Porque 

hablamos de Venecia. Por razo-
nes obvias, la voz Venecia nos re-
mite a una ciudad en la que, tal 
como sueñan Colau e Hidalgo, 
no circulan vehículos terrestres. 

Por lo demás, y salvo coches, 
Venecia posee todo cuanto pue-
de anhelar una gran urbe mo-
derna y puntera: servicios públi-
cos de primer nivel, infraestruc-
turas de calidad sufragadas ge-
nerosamente por el Estado, una 
población local provista de altos 
niveles de cualificación acadé-
mica y profesional, edificacio-
nes de belleza inigualable, fama 
planetaria, un sector turístico 
que aporta divisas durante todo 
el año a sus comerciantes.  

  
Sin coches y en declive. Ve-
necia lo posee todo; todo menos, 
como ya se ha dicho, coches, fur-
gonetas de reparto y camiones. 
Bien, pues resulta que Venecia 
no sólo es una ciudad en deca-
dencia económica crónica desde 
el inicio de los años 60 del siglo 
XX, sino que no deja de perder 
población desde aquellos tiem-
pos. Resulta, sí, que los venecia-
nos huyen de Venecia en cuanto 
pueden. ¿Y por qué se van? Pues 
se van por una única razón, a sa-
ber: porque allí no hay coches.  

Y es que donde no hay coches, 
nadie monta empresas. Porque 
las empresas resulta que nece-
sitan enviar cosas muy deprisa 
a otros sitios, ya sean lejanos o 
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cercanos, igual que también ne-
cesitan recibir cosas muy rápido 
desde otros lugares. Algo, ese tra-
jinar veloz de mercancías, que no 
hay manera de lograr que ocurra 
de modo eficiente en ausencia de 
vehículos de cuatro ruedas a mo-
tor. De ahí que el dilema laboral 
y vital de los venecianos consis-
ta en elegir entre trabajar de guía 
turístico en los canales o hacer la 
maleta con rumbo a algún atas-
co tan ruidoso como lleno de tu-
bos de escape contaminantes. 

Y después está la otra quime-
ra, la de la sostenibilidad energé-
tica y alimentaria a fin de alcan-
zar la neutralidad en emisiones. 
Quimera total y absoluta, toda 
vez que ninguna ciudad que lo 

sea de verdad puede aspirar a 
convertirse en autosuficiente en 
términos alimentarios, algo que 
parece evidente, ni tampoco en 
términos energéticos, algo que 
no se intuye tan evidente pero 
que del mismo modo resulta im-
posible. Así, abarrotar con pla-
cas fotovoltaicas los tejados y azo-
teas de todos y cada uno de los 
edificios que contiene el períme-
tro urbano de una ciudad como 
Barcelona constituiría, sin duda, 
un testimonio loable de compro-
miso colectivo en la lucha contra 
la emisión de gases de efecto in-
vernadero. Pero, al margen de 
eso, no serviría para nada más, 
para absolutamente nada más.  

Peritos de probada solvencia 
técnica adscritos a un organismo 
público intermunicipal, el Área 
Metropolitana de Barcelona, tras 
realizar los cálculos pertinentes, 
han llegado a la conclusión de 
que, en el supuesto de destinar 
el 100% de las edificaciones de 
la capital catalana a la produc-
ción doméstica y descentraliza-
da de energía de origen solar, el 
municipio seguiría necesitando 
importar algo más del 90% de la 
energía que consume a diario.  

En cuanto al otro asunto, el de 
las lechugas de tejado, los huevos 
frescos de rascacielos y las za-
nahorias de proximidad, parece 
que nadie se ha puesto todavía a 
hacer números en serio; nadie 
aquí, porque por ahí fuera sí que 
los han hecho. El Ayuntamiento 
de Cleveland, con una densidad 
de población tres veces inferior a 

la de Barcelona, ha estimado que 
para conseguir una producción 
local del 12% de las frutas, verdu-
ras y hortalizas que consumen sus 
habitantes (de la carne ya ni ha-
blan), apenas el 12%, resultaría 
necesario dedicar de modo exclu-
sivo a ese fin ocho de cada 10 so-
lares de su término municipal. Y 
ellos disponen, repito, del triple 
de espacio libre por cabeza que 
donde el hormiguero de Colau. 

Por cierto, un sitio, Barcelona, 
que siempre se ha parecido mu-
cho al modelo de urbe óptimo y 
deseable que describe Jane Jacobs 
en Vida y muerte de las grandes 
ciudades, todavía hoy el libro sa-
grado para las escuelas de arqui-
tectura de medio mundo. De la 
ciudad de los 15 minutos, en fin, 
se están escribiendo muchas co-
sas desde que sus publicistas lo-
graron colocarla en la agenda glo-
bal de las modas ideológicas. Pe-
ro yo me quedaría con la defini-
ción que de ella ofrece en su últi-
mo libro el economista teórico Mi-
quel Puig, la persona a quien la 
Generalitat de Cataluña acaba de 
nombrar responsable de los fon-
dos Next Generation en los terri-
torios bajo su jurisdicción. 

En La ciutat insatisfeta (Ara 
Llibres, 2023), texto sobre el por-
venir de Barcelona que ha servi-
do de fuente para todos los argu-
mentos que contiene este artícu-
lo, sentencia el autor a cuenta de 
los célebres 15 minutos: «Es trac-
ta d’una collonad». Josep Pla, es-
toy bien seguro, habría asen-
tido con la cabeza.

La sostenibili-
dad es una 
quimera. Nin-
guna ciudad 
puede ser 
autosuficiente 
en términos 
energéticos ni 
alimentarios
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